Apocalipsis 20:11-15
El juicio del gran trono blanco
El juicio que se describe en este pasaje es el último de toda una serie de juicios que tendrá lugar en un futuro. A diferencia de los otros juicios, los cuales ocurren antes del Milenio y tienen que ver con los justos, este juicio tiene lugar al final y tiene que ver con los impíos. 
Apocalipsis  20:11 (RVR60) Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos.
Varias referencias bíblicas indican que los cielos y la tierra, tal como ahora existen, serán destruidos. Esto lo confirma este versículo, cuando dice que ante la presencia del gran trono blanco, huyeron la tierra y el cielo. De especial importancia en cuanto a esto es el siguiente pasaje de 2 Pedro. 
2 Pedro 3:10–13 (RVR60) Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas. 11Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir, 12esperando y apresurándoos para la venida del día de Dios, en el cual los cielos, encendiéndose, serán deshechos, y los elementos, siendo quemados, se fundirán! 13Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia.
Aunque en el pasaje de Apocalipsis no se identifica al que está sentado en el trono, es lógico asumir que es Dios, específicamente Jesucristo mismo, tal como lo indican pasajes que afirman que es a Él a quien el Padre le ha dado la potestad de juzgar. 

Mateo 25:31 (RVR60) Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria… 
Juan 5:22 (RVR60) Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo…
El trono visto por Juan es un trono dispuesto para la celebración de un juicio. A este punto, ya todos los grupos de justificados han sido juzgados, por lo tanto, los que están a punto de comparecer ante el trono blanco son los impíos de todas las épocas. 
Apocalipsis  20:12 (RVR60) Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras.
La expresión, grandes y pequeños, la cual también aparece en otros pasajes de Apocalipsis (11:18; 13:16; 19:5, 18) indica que los que se presentan ante el trono provienen de todos los estratos de la sociedad sin distinción de ninguna clase. El hecho de que están de pie ante Dios significa que ahora van a ser sentenciados por Él. 

El juicio se realiza sobre la base de que unos libros fueron abiertos, junto a los cuales otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida. Lógicamente, este libro es el registro de los salvos. Los otros libros son el registro de las obras hechas por los que van a ser juzgados. 
Apocalipsis  20:13 (RVR60) Y el mar entregó los muertos que había en él; y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras.
El Hades, también conocido como el Seol, es el estado intermedio de los impíos entre la muerte física y el juicio. Por esta razón, algunos creen que estos nombres se refieren a la tumba. De cualquier forma, estos nombres nunca se utilizan con referencia al estado o al lugar de condenación eterna, por lo tanto, no corresponden al lago de fuego o infierno, el cual sí es el destino final y permanente de los condenados. 
El hecho de que el mar entregó los muertos que había en él confirma que todos los impíos muertos serán resucitados sin importar en qué condiciones murieron ni dónde fueron a parar sus cuerpos. A pesar de que estás personas se presentan como todo un grupo ante el trono, al momento del juicio mismo, ellos son juzgados cada uno según sus obras. Cada uno, individualmente, tendrá que rendir cuentas a Dios por lo que haya hecho – y lo que cada uno haya hecho estará registrado en aquellos libros. 
Apocalipsis  20:14–15 (RVR60) Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. 15Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.
Ninguno de los que se presentan a este juicio es absuelto. Cada uno es hallado culpable y merecedor de ser lanzado al lago de fuego. El fundamento para ese veredicto es que ninguno de ellos se halló inscrito en el libro de la vida. Esto pone en evidencia el hecho de que no importa qué cantidad o tipo de obras estén registradas en los libros, si la persona esté inscrita en el libro de la vida, no será sentenciada. Pero lógicamente, si estos hubieran estado inscritos allí, entonces no habrían tenido que comparecer en este juicio. 
La realidad de la condenación eterna no aparece solamente en este pasaje de las Escrituras. De hecho, el Señor Jesús habló de esto en repetidas ocasiones durante su ministerio terrenal (Mat. 13:42; 25:41, 46, etc.).
Mateo 13:41–42 (RVR60) Enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los que sirven de tropiezo, y a los que hacen iniquidad, 42y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes.
En el mismo Libro de Apocalipsis se anuncia que los que reciban la marca de la bestia durante la Gran Tribulación irán al castigo eterno. 

 Apocalipsis  14:9–11 (RVR60) Y el tercer ángel los siguió, diciendo a gran voz: Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o en su mano, 10él también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira; y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y del Cordero; 11y el humo de su tormento sube por los siglos de los siglos. Y no tienen reposo de día ni de noche los que adoran a la bestia y a su imagen, ni nadie que reciba la marca de su nombre.

Al final del Apocalipsis, también aparece confirmación del castigo eterno para los impíos. 
Apocalipsis  21:8 (RVR60) Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda.

En resumidas cuentas, la Biblia reduce el destino eterno de los seres humanos a dos posibilidades: la eternidad en la gloria y el gozo del Señor o la eternidad en la angustia y los dolores del infierno. 
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